
¿POR QUÉ TIENE JESUS  MAS  
ADMIRADORES QUE SEGUIDORES? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

LA FUERZA SE MANIFIESTA EN LA DEBILIDAD :  En principio 
todos somos personas, los pobres también.  Pero  ¿de qué le 
sirve eso a los pobres?  Porque en nuestra sociedad la perso-
na es insignificante, pasa desapercibida, no se la considera, 
no se la respeta. Lo que vale es ser un personaje. Tener dine-
ro, tener prestigio, poder encumbrarse sobre un pedestal.  
A Jesús lo rechazan en Nazaret porque es el carpintero del 
pueblo, porque no tiene estudios, porque es un vecino cual-
quiera.. Sin embargo la fuerza de Dios se manifiesta en la de-
bilidad de los hombres. 
Nos parece razonable creer en el Dios que se manifiesta en la 
distancia y en las nubes de la abstracción. Nos resulta, inclu-
so fácil, creer en  el Señor que ha subido a los cielos. Pero 
nos escandalizamos nos olvidamos del Señor que desciende 
y toma figura de esclavo, que viene a servir y no a ser servi-
do, y nos cuesta reconocerlo en el carpintero del pueblo, en 
el pobre, en el marginado que nos sale al paso. Sin embargo, 
es ahí donde Dios se hace concreto, donde se compromete y 
nos compromete, y donde ocurren los milagros. Porque Dios 
se manifiesta en la debilidad 
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LITURGIA  DEL DOMINGO 14 DEL TIEMPO ORDINARIO  (CICLO B) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada: Sálvanos, Señor Jesús. Apéndice.(Apéndice) Vienen con alegría CLN 72; Juntos como her-
manos CLN 403;  El Señor es mi fuerza. CLN 717 
Introito en latin: Suscepimus Deus  (Canto gregoriano) 
Misa: En los meses de Julio y Agosto, en zonas con turistas puede cantarse la Misa de Angelis 
Salmo y Aleluya: Misericordia, Señor, misericordia. (Propio)  
Ofertorio: Te presentamos CLN-H3   
 Paz: Guarda mi alma en la paz  CLN-710 
Comunión: Los que comemos de un mismo pan CLN 036;  
Comiendo del mismo pan CLN 027; Por valles y aldeas CLN 273 ; Tú eres, Señor el pan de vida.CLN 
041  
Final: Loado mi Señor. (Liturgia de las Horas) N 74 

     
PRIMERA LECTURA         Lectura del profeta Ezequiel 2, 2-5 
   
En aquellos días, el espíritu entro en mí, me puso en pie, y oí que me decía:- «Hijo de Adán, yo te 
envío a los israelitas, a un pueblo rebelde que se ha rebelado contra mí. Sus padres y ellos me han 
ofendido hasta el presente día. También los hijos son testarudos y obstinados; a ellos te envío para 
que les digas: "Esto dice el Señor" Ellos, te hagan caso o no te hagan caso, pues son un pueblo 
rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio de ellos.» 
 

                     SALMO  122, 1-2a. 2bcd– 3-4 (W:  2cd)  
 

                R/   Misericordia, Señor, misericordia.  
 

A ti levanto mis ojos, / a ti que habitas en el cielo. / Como están los ojos 
de los esclavos / fijos en las manos de sus señores. R / 
 
Como están los ojos de la esclava /  fijos en las manos de su señora, / 
así están nuestros ojos / en el Señor,   Dios nuestro, / esperando su 
misericordia. R/  
 
Misericordia, Señor, misericordia, / que estamos saciados de despre-
cios; / nuestra alma esta saciada del sarcasmo de los satisfechos, / del 
desprecio de los orgullosos. R / 
 

     SEGUNDA  LECTURA  Carta 2ª del apóstol S. Pablo a  los Corintios  12, 7b-10 
 Hermanos: Para que no, tenga soberbia, me han metido una espina en  la carne: un ángel de Sata-
nás que me apalea, para que no sea soberbio. Tres veces he pedido al Señor verme libre de él; y me 
ha respondido: «Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la debilidad.» 
Por eso, muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. 
Por eso, vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las privaciones, las persecucio-
nes y las dificultades sufridas por Cristo. Porque, cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

Mi flauta suena para ti 
Señor, soy pobre, pero tengo una pequeña flauta llena de música,  

que suena siempre para ti. 
A veces sueño que yo mismo soy esa flauta en tus manos, y que el soplo de tu Espí-

ritu arranca de mi ser un salmo nuevo, un eco del Magnificat. 
 

Gracias, Señor, porque en mi corazón, que es tan pequeño, has hecho y continúas 
haciendo  cosas grandes. Amén.    Ángel Sanz Arribas, cmf 



 No desprecian a un profeta más que en su tierra. Jesús en su ciudad natal era un hombre del pueblo. 
Por eso, sus paisanos, atacados fuertemente de la tentación de triunfalismo, no podían aceptarlo como 
profeta. Sin embargo, Dios escoge a los humildes para enseñar y confundir a los de arriba  
 

      EVANGELIO DE  San Marcos 6, 1-6     
 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compa-
ñía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, em-
pezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo se 
preguntaba asombrada: 

- «¿De donde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es 
esa que le han enseñado? ¿Y esos milagros de 
sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de 
María, hermano de Santiago y José y Judas y Si-
món? Y sus hermanas ¿no viven con nosotros 
aquí?  Y esto les resultaba escandaloso. 
Jesús les decía: - «No desprecian a un profeta 
mas que en su tierra, entre sus parientes y en su 
casa.» No pudo hacer allí ningún milagro, solo cu-
ro algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe. 
Y recorría los pueblos de alrededor enseñando. 

           Mirar sin ver 
Hasán, hombre rico y poderoso, abandonó su 
fortuna y su rango para estudiar con el maestro 
Abdul Efendi. El maestro decidió darle cuanto 
antes una pequeña lección. Le llamó y le dijo: 
“Ve al mercado y tráenos diez kilos de entrañas 
de cordero sobre tus espaldas.” 
 Hasán lo hizo, quedó manchado con la carga y 
hubo pasar por toda la ciudad de esa guisa. Co-
mo era conocido le dio mucha vergüenza y pasó 
un verdadero suplicio al mirar y verse mirado 
por cada persona.  
 Cuando llegó, el maestro le ordenó que fuera 
sin cambiarse de ropa a pedir un caldero presta-
do para hacer sopa con todo lo que había traído. 
Otra vez hubo de atravesar la ciudad con el mis-
mo apuro de antes. Cuando volvió, el maestro le 
ordenó que se lavase y se pusiese ropa limpia. 
 Entonces le dijo: “Ahora vuelve por el camino 
que has recorrido dos veces, y pregunta a los 
transeúntes si han visto a un hombre cargado 
con entrañas de cordero o con un caldero.” 
Él fue y repitió la pregunta a todos los que en-
contró, pero todos le contestaron negativamente. Nadie se había fijado en 
tal hombre, y nadie lo había reconocido.  
Así se lo refirió al maestro, y este le dijo: “Como ves, nadie te ha visto. Es 
decir, que te han visto sin verte. Nadie te ha reconocido. Eras tú quien pro-
yectabas tu mirada sobre los demás. Aprende a ser lo que eres, a no proyec-
tar tus miedos, y a reírte alegremente de los demás.” 

    (Alejandro Jodorowsky, La sabiduría de los cuentos, p. 15 
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  MENSAJE DE UNA PERSONA CON CÁNCER 
 ""Si por un instante Dios se olvidara de que soy 
una marioneta de trapo y me regalara un trozo de 
vida, posiblemente no diría todo lo que pienso, pe-
ro en definitiva pensaría todo lo que digo.  
Daría valor a las cosas, no por lo que valen, sino 
por lo que significan. Dormiría poco, soñaría más, 
entiendo que por cada minuto que cerramos los 
ojos, perdemos sesenta segundos de luz. Andaría 
cuando los demás se detienen, despertaría cuan-
do los demás duermen. Escucharía cuando los de-
más hablan y ¡cómo disfrutaría de un buen helado 
de chocolate!  
 
Si Dios me obsequiara un trozo de vida, vestiría sencillo, me tiraría de bru-
ces al sol, dejando descubierto, no solamente mi cuerpo, sino mi alma. Dios 
mío, si yo tuviera un corazón, escribiría mi odio sobre el hielo, y esperaría a 
que saliera el sol. Pintaría con un sueño de Van Gogh sobre las estrellas un 
poema de Benedetti, y una canción de Serrat sería la serenata que le ofrece-
ría a la luna. Regaría con mis lágrimas las rosas, para sentir el dolor de sus 
espinas, y el encarnado beso de sus pétalos… 
 
Dios mío, si yo tuviera un trozo de vida... No dejaría pasar un solo día sin de-
cirle a la gente que quiero, que la quiero. Convencería a cada mujer u hom-
bre de que son mis favoritos y viviría enamorado del amor. A los hombres 
les probaría cuan equivocados están al pensar que dejan de enamorarse 
cuando envejecen, sin saber que envejecen cuando dejan de enamorarse. A 
un niño le daría alas, pero le dejaría que el solo aprendiese a volar. A los vie-
jos les enseñaría que la muerte no llega con la vejez sino con el olvido. Tan-
tas cosas he aprendido de vosotros, los hombres… 
 
He aprendido que todo el mundo quiere vivir en la cima de la montaña, sin 
saber que la verdadera felicidad esta en la forma de subir la escarpada. 
He aprendido que cuando un recién nacido aprieta con su pequeño puño, 
por vez primera, el dedo de su padre, lo tiene atrapado por siempre. 
He aprendido que un hombre sólo tiene derecho a mirar a otro hacia abajo, 
cuando ha de ayudarle a levantarse. 
 
Son tantas cosas las que he podido aprender de vosotros, pero realmente de 
mucho no habrán de servir, porque cuando me guarden dentro de esa ma-
leta, infelizmente me estaré muriendo... 
 


